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CColumna

Feminismo y
desarrollo: más
allá del 8M

Cada año, en torno a

la conmemoración
del Día Internacional
de la Mujer, el deba-

te sobre el feminismo ocupa
diversos espacios en la agen-
da pública. Se publican cifras,
se comparten diagnósticos,
se recuerdan avances y desa-
fíos pendientes.

Pero partamos definiendo
el término feminismo. En el
último tiempo, se ha recurri-
do en diversas instancias a re-
visar el significado de las pa-
labras por la Real Academia
Española (RAE), así que,
aprovechando esta moda,
¿qué dice la RAE sobre el fe-
minismo?

La RAE define actualmen-
te en el Diccionario de la len-
gua española al feminismo
como el principio de igualdad
de derechos entre mujeres y
hombres; y como el movi-
miento que busca hacer efec-
tiva esa igualdad en la socie-
dad.

Entonces, entendiendo
que nos involucra a todas y
todos, ¿por qué no ocupa la
agenda con la misma intensi-
dad todo el tiempo? Al pare-
cer, en un contexto nacional e
internacional marcado por
múltiples urgencias, esta dis-
cusión pasa a un segundo o
tercer plano el resto del tiem-

po, y por lo tanto se aprove-

cha la fecha conmemorativa
para volver a darle énfasis.
Sin embargo, mantenerla pre-
sente más allá del 8M es clave
para comprender que es un
factor relevante para el desa-
rrollo de nuestra sociedad.

Cuando se habla de bre-
chas de género, el debate sue-

le centrarse en la equidad, los
derechos o la justicia social.
Pero hay otra dimensión,
igual de relevante, que fre-
cuentemente queda en se-
gundo plano: la desigualdad
de género tiene un costo eco-
nómico significativo para los
países.

Diversos organismos inter-

nacionales han advertido que
limitar la participación econó-

mica de las mujeres significa
desaprovechar talento, redu-
cir la productividad y, por lo
tanto, limitar el crecimiento.
El Mckinsey Global Institute,
el año 2015, ya estimó que
avanzar hacia una mayor
igualdad de género podría
añadir hasta 12 billones de dó-
lares al PIB global proyectado
al 2025.

Aunque no se ha publica-
do una actualización de ese
estudio, organismos como el
Banco Mundial y el World
Economic Forum (WEF) con-
tinúan indicando que las bre-
chas económicas de género si-

guen representando un freno
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estructural al crecimiento. En
otras palabras, parte impor-
tante del potencial económico
mundial sigue estando subuti-
lizado.

Hay varias razones que ex-
plican esta subutilización del

recurso, una de las principa-
les es la desigual distribución
del trabajo de cuidados. A ni-
vel global, las mujeres realizan
más del 75% del trabajo do-
méstico y de cuidados no re-
munerado, según la Organiza-
ción Internacional del Traba-

jo (OIT). Cuando este trabajo
se valoriza económicamente,
puede representar entre un
9% y un 15% del PIB en mu-
chos países.

La evidencia regional re-
fuerza este diagnóstico. La Co-

misión Económica para Amé-
rica Latina y el Caribe (CEPAL)
ha mostrado de manera con-
sistente que cerrar brechas de
participación laboral femeni-
na no solo fortalece la autono-
mía económica de las muje-
res, sino que también contri-
buye al crecimiento y la pro-
ductividad de América Latina,
una región que enfrenta im-
portantes desafíos en materia
de desarrollo.

Cuando este análisis se tras-

lada al ámbito del conocimie
to, la innovación y la ciencia, el
costo de las brechas se vuelve
aún más evidente. La subre-
presentación de mujeres en
áreas STEM (ciencia, tecnolo-
gía, ingeniería y matemáticas)
limita la capacidad de los paí-
ses para innovar, desarrollar
nuevas tecnologías y respon-
der a los desafíos actuales y fu-
turos.

A nivel global, las mujere
representan solo alrededor del
33% de las personas dedicada
a investigación científica, se-

gún la Organización de las Na
ciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura
(UNESCO), y apenas cerca d
17% de los inventores en solici-
tudes internacionales de pa-

tentes, de acuerdo con la Orga-
nización Mundial de la Propie
dad Intelectual (OMPI).

Chile no es ajeno a esta rea-

lidad. Aunque las mujeres re-
presentan más de la mitad d
la matrícula universitaria, solo

una de cada cinco opta por ca-
rreras STEM. Además, solo a
rededor de un tercio de quie-
nes realizan investigación en el
país son mujeres.

En una economía que cad
vez se basa en el conocimie
to, estas cifras no solo reflejan
una brecha de género: revelan
también una oportunidad per-
dida para el desarrollo. Pro-
mover más mujeres en cienci
y tecnología no es solo una po-

lítica de equidad. Es, también,
una decisión estratégica para
fortalecer la innovación, am-

pliar el talento disponible y
construir economías más di-
námicas y competitivas.

Entonces, ¿qué tal si man-
tenemos el tema del feminis
mo activo más allá del 8M?

CColumna

El desarrollo
femenino en
industrias técnicas

Cuando hablamos de

inclusión laboral fe-
menina, posiblemen-
te uno de los espa-

cios que más requieren de esa
conversación es el de la tecno-
logía, en un concepto conoci-
do como STEM, acrónimo en
inglés que reúne a la Ciencia,
Tecnología, Ingeniería y Mate-
máticas. Y en este nuevo Día
Internacional de la Mujer, es
importante recordar los desa-

fíos que aún persisten en la in-
dustria nacional, cuando de
este tópico se trata.

Pero detengámonos a ana-
lizar los datos disponibles. En
industrias como la minería y
la energía, el desafío no radica
únicamente en la apertura de
vacantes, sino en garantizar
que el talento femenino pue-
da establecerse y progresar
hacia roles de alta compleji-
dad técnica y decisión. En Chi-
le, aunque la admisión feme-
nina en carreras STEM alcan-
zó un 32,1% en 2025, cifra po-
sitiva versus el año anterior, la
brecha de participación eco-

nómica global sigue proyec-
tando 134 años para su cierre
total según el World Econo-
mic Forum.

Estos datos confirman que
el ingreso a la industria es so-

lo el primer paso, pero que le
sigue la urgencia corporativa
por derribar las barreras que
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frenan el ascenso en trayecto-

rias científicas y tecnológicas.
Frente a esa brecha, Siemens
ha tomado un rol activo en la
discusión y la acción, inte-
grando la diversidad, la equi-
dad y la inclusión como pila-
res inseparables de su compe-
titividad. En Siemens, busca-
mos que el progreso no sea ac-
cidental, sino el resultado de
políticas concretas que pro-
mueven la equidad salarial,
programas que aseguran una
selección justa, y el mérito en
el desarrollo y crecimiento.
De esta manera, garantizamos
oportunidades equitativas pa-
ra todas las personas que for-
man parte de nuestra organi-
zación.

Con miras al futuro, la sos-

tenibilidad y reputación de la
industria 4.0 dependerán de
la coherencia entre el discur-

so de innovación y la realidad
de sus equipos.
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E1 Día Internacional de

la Mujer, nos invita a
hacer un ejercicio de
memoria. No una me-

moria nostálgica, sino una me-
moria propositiva, capaz de
dialogar con el presente y pro-
yectar un mejor futuro para to-
das. En el espacio universitario,

este ejercicio adquiere una den-
sidad particular: reconocer el

camino recorrido por las muje-
res que nos antecedieron y
comprender que los desafíos
que hoy asumimos no surgen
de la nada, sino de múltiples
historias de esfuerzos persis-
tentes por la dignidad y la justi-

cia en nuestra sociedad.

En Chile, hitos como el De-

creto Amunátegui, que permi-
tió el ingreso de las mujeres a la
universidad en el siglo XIX, y el
reconocimiento del voto feme-
nino en 1949 marcaron puntos
de inflexión en el acceso a dere-

chos civiles y educativos. Más
recientemente, la Ley 21.369 es-

tableció un marco claro para
prevenir y sancionar el acoso
sexual, la violencia y la discrimi-

nación de género en la educa-
ción superior. Cada uno de es-
tos avances ha ampliado el ho-
rizonte de participación y ha
fortalecido la convivencia de-
mocrática.

Este año, además, nuestro

país ha dado un paso significa-
tivo con la promulgación de la

Ley 21.805, que reconoce el
derecho al cuidado y crea el
Sistema Nacional de Apoyos y
Cuidados, y la Ley 21.790, que
forma parte de la política pú-
blica de apoyo y corresponsa-
bilidad a la educación superior
"Yo cuido, Yo estudio", orien-
tada a garantizar la continui-
dad académica de estudiantes
que ejercen labores de cuida-
do o se encuentran en situa-
ción de embarazo, maternidad
o paternidad. Estas normas
responden a transformaciones
demográficas y sociales, como
el envejecimiento de la pobla-
ción, los cambios en las estruc-
turas familiares y el aumento
de la esperanza de vida. Pero

también reconocen una reali-
dad histórica: el trabajo de cui-
dados ha recaído de manera
desproporcionada en las mu-
jeres, condicionando muchas
veces sus trayectorias acadé-
micas y laborales.

A estos avances se suma re-

cientemente la promulgación
de la Ley Integral para prevenir,

sancionar y erradicar la violen-

cia contra las mujeres, una nor-
mativa largamente esperada
que busca fortalecer la respues-

ta del Estado frente a las distin-

tas formas de violencia de géne-

ro. Esta ley establece un marco

más amplio de protección, in-
corporando medidas de pre-
vención, reparación y acompa-

ñamiento a las víctimas, así co-

mo mayores responsabilidades
institucionales para enfrentar
este fenómeno.

Hablar de cuidados, por
tanto, es hablar de justicia so-

cial y de género. Implica com-
prender que el desarrollo hu-
mano integral exige corres-
ponsabilidad social. En esa lí-
nea, el pasado 16 de febrero el
Papa León XIV, en su discurso
ante la Asamblea Plenaria de
la Academia Pontificia para la
Vida, llamó a fortalecer una
actitud de cuidado entendida
como cercanía y apoyo a los
demás, recordando que todos
compartimos una condición
de vulnerabilidad propia de la

existencia humana.
Conmemorar el 8 de marzo

no es solo reconocer avances.
Es también renovar el compro-
miso con la construcción de
una cultura del cuidado, de re-
laciones más justas y de oportu-

nidades efectivamente equita-
tivas. Como universidades y co-
mo sociedad, estamos llama-
dos a formar profesionales
competentes, pero también
personas conscientes de su res-

ponsabilidad social, que pon-
gan el conocimiento al servicio
del bien común.
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